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EXPLICACION
DE 

nuestras planas en color.

Vestido de novia gran novedad en 
satén blanco, de hechura Princesa, 
cortado en ventana sobre una blusa 
interior, en guipur, formando túnica, 
bor 'ada al pasado, de grandes rosas 
sobre una falda de gran cola.

Mangas cortas drapeadas en gui
pur, guarnecidas de brazaletes de seda 
y de ramitos de azahar, con vo ante 
amplio de puntil'a fina de encaje. Ve
lo de encaje, fijado por dos ramitos de 
azahar.

En nuestra doble plana nuevos figu
rines de moda. Con el número 1, traje 
de paseo, en paflo. Cuerpo-blusa; cue
llo vuelto con bordes de soutache, 
adornado de bleses en Liberty; bordes 
en astracán; botones de terciooelo. 
Plastrón y bufantes en muselina bor
dada. El alto de la falda ligeramente 
bufante y cerrada por un volante aña
dido, que empieza en punta por de
lante; cierre por detrás, y el de la blu
sa por delante, á un lado.

Número 2.—Traje para patinar, en 
cheviot, con larga chaqueta de hechu
ra rusa, adornada de ribetes en astra
cán. Bandas y motivos en cordonci
llo; botones pasamanería; cintura de 
tela. Fa da con la parte alta hecha en 
un paflo y un volante fruncido, aña
dido; bordes de astracán y punti.las 
5' litadle a temando el borde.

Número 3.—Traje de paseo, en pa- 
fl', con cnerpo-blus , bordada al real
ce; canesú y cintura con cabos largos, 
de terciopelo obscuro. Falda de tres 
paflosi adornada en el bajo con un ri
bete en bordado al redee; cieñe per 
detrás, y el de h t lusa por delante.

Número4.—Traje Princesa en paflo, 
con la parte alta de forma polonesa, 
con un vola te plegado añadido y bor
deando el escote y los pufl s piel de 
marta, con su cabeza e । il cierre dei 
escote; botones de la m sma tela y 
plastrón y péchero en muselina; cierre 
por deirá-.

Número 5.—E i paflo también, con 
larga chaqueta con costuras sastre 
curvadas; la esoalda, junta con los 
delanteros, en forma muy nuev ; el 
cuello con vueltas de terciopelo, y lo > 
botones de la misma tela; la falda lisa.

Número 6.—Vestido de visita en 
kanmgarn, con el cuerpo cruzado y de 
forma; guarnición de ribetes en borda
do y bieses en terciope o con bordado 
al realce, calado; botones pasamane
ría; cintura-corselete en terciopelo 
con bordado al realce; pechera de mu
selina con encaje Valenciennes. Falda- 
túnica de seis paflos; cierre por detrás, 
y e del cuerpo por delante.

Número 7.—En paflo con larga cha
queta con costuras mu - nuevas y so
lapas de terciopelo de forma original; 
boto- es de la misma tela y falda lisa.

Números.—Traje Princesa, ei ter
ciopelo, con el al o fruncido en forma 
fichú, cosido con una roseta interior 
de forma chaleco, adornado de un vo

lante de encaje de tul y de botones de 
la misma tela. El bajo guarnecido con 
una banda de tela simulando túnica; 
pliegues á los ladjs y cierre por de
trás.

En la última plana Labores artísti
cas, por M, Sdlvi.

Número 1.- Cifras V, Y, Z, termina
ción de abe-edario para manteles

Número 2.—Cifras V, Y, Z termina
ción de abecedario para servilletas.

Número 3.—Cuadro para colchas 
(encaje Renacimiento), modernista, 
bordado en batista de hilo ion algo 
dones n aravillosos.

Números 5,6 y 7.—Nombres deCar- 
mela, Isabel, Antonia y Asunción para 
bordar en servilletas.

Núm ros 8 y 9. —Puntos por encima 
p ra blusa'.

Anagrama de las letras AM 
para bordar al realce en ropa 

blanca.

ECOS DE LA «ODA
Así como, según mandato de 

las últimas instrucciones de la 
moda, procúrase que las pieles 
tengan la flexibilidad de las te
las, de igual suerte en la fabri
cación de las lanas debe tender
se á que éstas presenten el mis
mo espesor y aspecto que las 
pieles.

Con géneros de gruesas sar
gas diagonales se confeccionan 
preciosos vestidos hechura sas
tre, que son el club de la moda. 
También es de gran novedad 
emplear los tejidos que hasta 
ahora no se usaban más que 
para gabanes masculinos.

Predomina en esta clase de 
vestidos la mayor sencillez, 
aunque tratándose de tal espe
cialidad no hay nada absoluto, 
reinando el más acentuado 
eclect'cismo. Tal es la ley, bien 
acomodaticia y práctica por 
cierto. Vestirse, presidiendo en 
la elección del traje lo que sea 
á propósito para la vida que 

haga cada cual: de lujo si se va 
en coche, más modesto si á pie.

La sencillez preconizada, tén
gase en cuenta que hace refe
rencia á los trajes mañaneros, 
porque en cuanto afecta á otras 
circunstancias en que son pre
cisa'’ toilettes de baile, visita ó 
teatro, entonces la elegancia fas
tuosa reclama lo suyo.

Estamos en pleno éxito de la 
blusa moscovita en linón de 
seda, con rodillos de skungs. La 
manga, de moiré, muy ajustada, 
cae sobre la mano, en tanto que 
la otra que lleva sobrepuesta y 
cercada en sus bordes por ro- 
dillitos de piel, no llega más 
que hasta el codo.

Respecto al color se reco
mienda el marrón, y en cuanto 
á «cómo debe ir» la cabeza con 
esta clase de habillé, sépase que 
lo más elegante es una toca de 
piel, grandecita, muy echada 
sobre la frente y que lleva de 
adorno una rosa color oro viejo 
con hojas alrededor.

Como vestidos de ceremonia 
vienen preciosos modelos últi
mos, en colores gris de hierro 
y azul eléctrico, cubiertos de 
una especie de redecilla hecha 
con hilos metálicos del mismo 
matiz que el género.

Sépanse las telas de moda. En 
lanas, la sarga y la cachemira, 
gruesas y á la vez flexibles. En 
cuanto á sederías, los terciope
los, moirés Renacimiento, raso 
duquesa, muselinas, así como 
los géneros especiales con bor
dados de oro, plata y flores me
tálicas, muy empleados para los 
abrigos de noche—salidas—de 
mucho vestir.

En cuestión de adornos pre
dominan aquellos que brillan 
mucho: encajes perlados, tules 
y gasas cribados de similis, 
franjas con reflejos metálicos, 
etc., etc.

Con los vestidos «sastre» de 
que hablamos más arriba en 
esta misma crónica, se llevan 
mucho las grandes echarpes, es
tolas y pelerinas, completándo
se el conjunto con manguitos 
inmensos, del que cuelgan ca
bos sueltos.

A medida que vamos avan
zando en la estación invernal, 
acentúase la boga de los ^ som

breros en pieles, en forma de 
bonete, lo que hace parecer que 
las elegantes se han puesto el 
manguito en la cabeza.
H También se llevan mucho las 
tocas de skungs, de zibelina y 
de nutria. Como adornos, las 
rosas de oro viejo, tintados do 
reflejos con matices diversos. 
Lbs velos, con ligeros dibujos 
de Chantilly ó con trazos de 
arabescos. Los de motitas «están 
mandados retirar». No importa 
llevar velo negro, aunque el 
sombrero sea de otro color. Es 
más; constituye una bonita fan
tasía muy de moda actualmente.

Hay que registrar una noü- 
cia importante y que se reflero 
á la ropa interior. La estadísti
ca dice que de pocos años á la 
fecha ha aumentado el núme
ro de planchadoras y lavande
ras de prendas de lujo, por lo 
que puede advertirse una di
chosa vuelta á las enagua®, ca 
misas y pantalones, más ó me
nos sencillos, pero de batista 
flna, arrumbando un tanto la 
sedería para estos menesteres y 
de la que se venía haciendo uso 
y aun abuso.

Las jovoncitas llevan unas 
corbatas en piel, que combina 
con el manguito y la toca, de lo 
mismo. El moño, bajo, debe en
trecruzarse por un gran lazo do 
seda apropiado al color de los 
cabellos. Las niñas también 
pueden ir del mismo modo ves
tidas, debiendo tenerse en cuen
ta que la moda de los calceti
nes casi no se usa ya en las chi
quillas, pues se ha probado que 
esta costumbre favorecía el des
arrollo de un prematuro reuma
tismo.

Como última fantasía pari
siense, -adviértese un cuidado 
especial en la elección de la 
sombrilla y del paraguas. Los 
«últimos» sonde junco de Chi
na, con puño redondo y aplas
tado, que para más lujo pueden 
llevar en medio una piedra— 
por ejemplo el topacio—, en 
imitación ó legítimo, si para 
ello hay posibles. En cuanto á 
las dimensiones del diámetro 
de este puño redondo, la moda 
es inflexible: seis centímetros. 
Aunque no creo quj os paso 
nada si tiene siete. Digo yo.

La Condesa Flor de Lis.
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LÁGRIMAS VIRGENES SUS RECUERDOS
Josefina, la hija de los amo?», 

y Manoiilío, el hijo de los. sir
vientes, criáronse juntos, com
partiendo como buenos herma- 
nitos que saben cumplir instin
tivamente los santos mandatos 
de Dios, todos sus deberes, tris
cando juntos por la Huerta, re
focilándose ambos con los jue
gos que el perspicaz ingenio de 
Manolillo inventaba.

Para estos dos ángeles terre
nos, lo que era del uno era, in
discutiblemente, del otro.

—¿Tú ves estos montes, y es
tos bancales, y todas estas eras? 
—decíale con frecuencia Josefi
na á su compañero—. ¿Tú ves 
todo esto? Pues todo es de nos
otros.

Y ponía en su cara de virgen- 
cita una ligera mueca de con
tento. Entre tanto, Manolillo 
abría con desmesura los ojos y 
contemplaba absorto, melancó
lico, con una melancolía tem
prana y precoz, el paisaje que 
su compañera, aquella figulina 
tan simpática, tan querida fra
ternalmente por él, tan buena, 
tan suya, le había ofrecido á la 
contemplación.

Y paseaban por los anchos 
campos, por la espaciosa Huer
ta. A veces subían á la cima de 
alguna montaña próxima, y cu
ya ascensión había sido un ca
pricho de Josefina. El, el hijo 
de los sirvientes, obedecía cie
gamente á la niña, no porque 
así se lo hubiesen ordenado sus 
padres, sino porque de suyo 
sentía obediencia, veneración y 
respeto hacia aquella muñequi- 
ta veleidosa y adusta para con 
todos, cariñosa y constante siem
pre para con él. Una vez en la 
cumbre, Josefina, jadeante, ren
dida de cansancio, se sentaba 
en la peña más cercana y exigía 
á su acompañante que le conta
se un cuento. Y él, obediente 
siempre, recordaba alguno de 
los cuentos que su madre le de
cía por las noches, á la luz in
decisa del can ül, mientras en 
la lumbre chisporroteaban los 
últimos leños. Y si no recorda
ba ninguna de estas historietas 
que todas las madres depositan 
en los cerebros tiernos de sus 
hijos, inventábase él una á su 
manera, según le permitía su 
maleable inteligencia.

¡Y era de ver cómo aquel es
píritu infantil se esforzaba por 
urdir una historia con la que 
contentar á su... señorita! ¡Y era 
de ver la atención con que ella, 
la hija de los amos, escuchaba el 
fruto del talento de su... criadito!

Uiia tarde, casi en la hora del 
crepúsculo, sentados en la me
seta de un cerro, se esforzaba 
inútilmente Manolillo en inven
tar un cuento. Pensó largo rato 
en vano. De pronto se puso 
triste, muy triste. Josefina se 
impacientaba.

-¿Es que hoy no sabes?...
—Sí, sí—dijo él—; sí sé... Ve

rás... Una vez había dos muoha- 
Kjhos, como nosotros, que se 
querían mucho. Pero como ella 
era rica y él pobre, se separa
ron y no se volvieron á ver...

—¿Por qué no se volvieron á 
ver?...

—¿Por qué no se volvieron á 
á ver?

—¡Yo qué sé!...
Comenzaron á descender del 

monte. Josefina se paró de sú
bito, y dijo, apoyando su mano 
sobre un hombro de Manolillo:

— ¿Tú ves estos montes, y 
aquellos bancales, y aquellas 
eras? ¿Tú ves todo esto? Pues 
todo, todo es de nosotros.

Pronunció estas palabras co
mo deslumbrada. Manolillo in
terrogó sorprendido:

—¿De quién?
—¡Qué tonto! Pues de nos

otros: tuyo y mío.
—No, no—pronunció sollo

zando—; no, no. Ya lo sé todo. 
Anoche me lo dijo mi padre. 
Esto, todo ,esto. es tuyo, es de 
vosotros.

Y hubo en su corazón joven, 
pero precoz, el primer desen
gaño, el primer dolor. Y en sus 
ojos las primeras lágrimas que 
nacían del corazón.

Anochecía, y en el revuelo de 
las aves nocturnas revolaba 
también algo impalpable y mis
terioso.

En el cielo iban poco á poco 
apareciendo las estrellas, que 
son las lágrimas de las vírgenes 
celestes que lloraron en una 
noche obscura sus desengaños; 
sus desengaños, que son tan do
lorosos y tan humanos, como 
los de las vírgenes terrenas.

Artemio Precioso.

MODELO DE VESTIDO UNIDO

Cuerpo forma blusón fruncido sobre 
un motivo bordado que dibuja el ca
nesú. Mangas ahueca as hasta el co
do, cortadas en una pieza, con los c s- 
tados terminando en un pufío á plie
gues finitos. Falda de talle alto for- 

mando cola por detrás.

I
retrato.

Esta es su imagen. En su faz de lirio
-pálida por la hiel del sufrimiento— 

grabó sus huellas el cruel tormento, 
que convirtió su vida en un martirio.

*
Sus ojos tienen el fulgor de Sirio; 

y es su frente dosel de un firmamento, 
donde es como astro rey el pensamiento 
que brilla con la fiebre del delirio.

Ríe cárdenamente. Y es su boca 
mustio clavel; y su reír de loca, 
más que risa, una mueca de amargura.

Tal es la imagen de mi pobre muerta; 
de la que—según dice la Escritura— 
«vivió soñando y, al morir, despierta».

II
El vaso-

Vaso de insigne devoción, que guardo 
como guarda el avaro su tesoro;
tiene grabada su inicial en oro, 
y aún conserva el aroma de aquel nardo.

★
En él bebí mi inspiración. Fui el bardo 

de aquella dama cuya ausencia lloro; 
ángel de luz, que en el celeste coro 
canta y me dice con pasión: «Te aguardo.»

¡Oh, vaso espiritual de la adorada 
que por mí, para mí y en mí vivía! 
¡Vaso honorable de mi muerta amada!...

*
¡Tú eres la copa en que mi amor bebía; 

y—al volar hacia el reino de la nada— 
fuiste el cáliz mortal de su agonía!

Ill
El pelicapio.

Tú, relicario de indulgencias lleno
—¡bendito y adorable relicario!—, 
á todas horas, con su ritmo vario, 
oíste latir su palpitante seno.

*
Purificado de mi amor terreno

—que eres mi talismán, mi escapulario, 
mi arca de la alianza y mi sagrario—, 
por tu virtud mi corazón es bueno.

Eres la fior de santidad de aquélla 
que adoré con el alma y con la vida; 
la que fué tan piadosa como bella;

mi pobre Rosa de Pasión querida; 
mi musa, mi ideal, mi luz, mi estrella, 
¡mi dulce bien amada, m' elegida!...

IV
El guapdapelo.

De ese endrino mechón de sus cabellos, 
que empapara el sudor de su agonía, 
tú eres—¡oh, joya de sin par valía! — 
fiel y celoso guardador... Por ellos

*—ornato de sus sienes, y tan bellos 
como rayos de sol de medio día 
ciega de amor se siente el alma mía, 1 
deslumbrada al fulgor de sus destellos.

Rizo que fuiste el nimbo y la diadema 
de su alba frente pensativa y triste: 
¡cuántas veces mis besos recogiste!...

*
¡Y cuántas otras—al servir de tema 

á mi canción de enamorado—fuiste 
la estrofa más gentil de mi poema!...

Carlos Miranda.
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María del Pilar.—Para lo de 
los muebles que me consulta, 
venden en las droguer!xs un 
preparádo que resulta muF eco
nómico. En cuanto á lo del te
clado del piano, siento decirle 
que no só de remedio alguno. 
Y casi puedo asegurarle que no 
existe. '

Gala (le Francia.—Como lia- 
bránisted visto, fue pronto com
placida en la publicación de los 
nombrps que deseaba. Las levi
tas se siguen llevando mucho. 
Se recibió su cupón, que desde 
luego entró en suerte.

IJna flor que se marchita.— 
recuerdo haber recibido de us
ted otra carta que ésta, que res
pondo en seguidita que lo llegó- 
su turno. Eso de llamarle á la 
Salud-«esquiva y ambicionada 
Diosa, podrá ser verdad; pero, 
írancadiente, resulta un poquito 
cursi. Esos escrúpulos que sien
te usted para consultar con el 
módico, son infundados y pue
den ser peligrosos. Déjese usted 
de intempestivos rubores y di- 
galQ al doctor lo mismo que me 
dice en su carta. Verá, enton
ces, cómo se cura usted y puede 
dormir tranquila Su padeci
miento no tiene gravedad algu
na si se acude á tiempo, y, sobre 
todo, si no se abandona. Pero 
repito que son precisos los oft- 
cios de un profesor médico.

Amaranto.—La receta del vi
nagrillo desinfectante que desea 
es como sigue: cuatro gramos 
de éter acético; ciento veinte de 
ácido acético concentrado, trein
ta de tintura de eucaliptus y 
mil de Agua de Colonia. Pón
ganse algunas gotas en el agua 
destinada á lavarse y tendrá el 
agradable desinfectante que me 
pide con tanto empeño. En 
cuanto ai mejor medio de que 
desaparezcan esos mechones de 
cabellos rojos que le quedaron 
de un mal tinte, trátelos usted 
con lociones de Agua Oriental, 
que, al obrar como decolorante, 
quita la feísima variedad de ma
tices en el pelo.

Una que desea ir á París.—Se 
siguen llevando las levitas. An
tes de barrer es preciso regar 
ligeramente el suelo. Así lo re
comiendan ios higienistas.

Para la cabeza me gustan más 
los lazos de color negro.

Los abrigos se usan muy lar
gos.

No me parece mal para una 
pollita el sombrero que me des
cribo, aunque siempre hay que 
tener en cuenta, anre todo, que 
le siente bien. Alguna que otra 
vez damos en el periódico rece
tas culinarias. La Moda Prácti
ca y los diarios de gran circu
lación publican todos los meses 
el resultado de nuestros sorteos 
de regalos.

Juana.—Sí, señora; los trajes 
hechura sastre gozan ahora de 
extraordinario favor. Ruégele 
vea los ttgurines y crónicas de 

moda publicados en este perió
dico, y se documentará con 
abundantes detalle.s acerca de lo 
que desea.

Los patrones tenga la bondad 
de pedirlos directamente á esta 
Administración. Acerca de la 
ropita que quiere para su hija, 
también publicamos gran va
riedad de modelos con su expli
cación correspondiente. Se re
cibió su cupón V, desde luego, 
entró en suerte.

Fray G ifilas.—Si no está us
ted constituido para tener mu
cha paciencia, ó abandone la 
empresa, ó comprenda que ella 
tendrá sus motivos para obrar 
como lo hace. De todas suertes, 
usted procure enterarse bien de 
si le quieren de verdad. Tenien
do certeza de ello, todo lo de
más son accidentes.

Una aficionada á la casa.— 
Tienen ustedes que desengañar
se. Precisa un turno para las res
puestas y no es posible contes
tar en seguida, en el «número 
próximo», según coletilla; que 
traen la mayor parte de las con
sultas.

Euefecto, insisto en recomen
darle el Agua de la Juventud 
como tratamiento para que des
aparezcan las bellas de virue
las. Le aconsejo de la manera 
que usted quiere, «como una 
verdadera amiga». El remedio 
produce magníticos resultados; 
pero es preciso tener un poco 
de constancia. Hay que chapo
tear ligeramente con unaespon- 
jita y dejar que se seque sin au
xilio de toalla. Dos veces al día: 
por la mañaua y por la noche.

Gaditana.—Vea lo que le digo 
á la consultante anterior, y haga 
provisión de aquella virtud que 
hubo de popularizar al santo 
Job.

T. S.—Enhorabuena por elpa- 
pelito con calcomanías; y acerca 
del remedio que me pide con
tra la caída de los cabellos, le 
diré que debe usarse el aceite 
ricino, la brea, la quinina y el 
azufre, preparados en dosis más 
ó menos fuertes.

Panorama.—Para hacer agua 
de heliotropo se ponen en infu
sión en medio litro de alcohol 
de 33 grados, seis, gramos de 
vainilla y sesenta de flores de 
naranjas dobles. Se filtra y se 
le da color con la cochinilla. 
Combata esa primera y clara 
manifestación de que el invier
no de la vida se aproxima con 
lociones de Agua Oriental, ino
fensiva para la salud del cuero 
cabelludo.

L i gardenia.—Diríjase á una 
buena perfumería de Madrid. 
El Agua de la Juventud no es 
incompatible con el uso de cre
mas, lápices ó cosméticos que 
tenga usted costumbre de usar, 
siempre que estos productos no 
contengan substancias nocivas. 
Contra lo que le pasa á esa ami- 

guita suya que le van afeitar la 
cabeza, le recomiendo la pelu- 
c I, y para dormir, un gorro; 
porque hasta que le crezca el 
pelo va á llover un poquito.

Sí, señora; para la higiene de 
la boca no tiene rival el elixir 
de que me habla. Ruógole que, 
para la que me dice de patro
nes, se dirija directamente á 
nuestras oficinas administrati
vas.

Ciclón.—Emplee las lociones 
do cerveza tibia, que, usando el 
procedimiento con constancia, 
conseguirá usted el rizado de 
sus cabellos lisos sin necesidad 
de apelar á las fatales tenacillas 
que á la larga cortan el pelo, 
cuando no lo chamuscan desde 
luego.

M. S.—Sí, señorita. Están de 
moda los adornos de que me 
habla en su carta y harán muy 
bien en el traje que me explica.

Acerca de lo que me dice del 
cutis, en mi concepto no tiene 
otro remedio que apelar á la 
socorrida «mano de gato>; pero 
dándosela después con los pol
vos «Siempre veinte años», que 
aterciopelan la epidermis y no 
se caen.

Una madrileña de ojos ne
gros.—Comprendo que todo lo 
que me consulta es importantí
simo, pues pocas cosas intere
san más á las mujeres que el ca
pítulo de trapos. Debo decirle 
que desde las columnas de este 
periódico se sigue muy atenta
mente el desarrollo de la moda 
y sus novedades y fantasías, por 
lo que no tiene más que consul
tar nuestros números y graba
dos, y los Feos que todos los nú
meros publica na Condesa Flor 
de Lis, quedando enterada así 
de cuanto desea.

B. S. J.—Se recibe el cupón, 
no sieido posible contestar á 
las cartas más que cuando les 
liega su turno de respuesta.

J. M. B.—Sí, señora; lo reci
bimos y entró en suerte.

Lápiz lázuli.—El velo que 
más lavorece es el blanco con 
puntos negros, aunque esto de 
las motitas, pasó ya. A las mo
renas conviene todo el velo 
blanco.

Yo creo que no deben usarse 
los tintes para el cabello nada 
más que en un caso de necesi
dad imprescindible. El suyo, en 
mi concepto, es uno de ellos, 
aconsejándole lociones en el 
pelo con el llamado Jouvence, 
inofensivo y rápido.

Las lilas.—Se reciben sus cu
pones. Trate la higiene del cu
tis con Agua de la Belleza, y el 
veteado del pelo con Agua 
Oriental.

No conozco la receta de que 
me habla al Anal de su carta. 
¿Cómo se llama el pueblo donde 
fecha su carta? ¿Se llama Chu

rra? He leído eso, aunque pa
rezca mentira.

Una alicantina.—Sí, están de 
moda; pero vea usted flgurines, 
publicamos muchos con su ex
plicación correspondiente. 
Acerca de lo que me dice de pa
trones, ruégele que se dirija di
rectamente á la Administración 
de este periódico.

A una toroe. — Los cupones 
vienen en forma, y desde luego, 
entraron en sorteo. Es menes
ter un poquito de paciencia pa
ra las respuestas. He repetido 
mil veces que las contestaciones 
en la Estafeta guardan turno ri
guroso. Ello es una garantía de 
equidad para todas las suscrip- 
toras. ¡Si no fueran ustedes tan
tas á consultar! Yo respondo 
con mucho gusto á todas; pero 
me sabe mal el que haya descon
tentas por un retraso en las con
testaciones que no me es dable 
evitar.

P. P. y C.—Dése usted ligeros 
toquecitos con el Agua Oiien- 
tal, que más que un tinte obra 
como decolorante, siendo una 
receta inofensiva desde luego.

Una chavala.—Siguen hacien
do furor las levitas y los trajes 
Princesa. Vea acerca de estos 
particulares de modelos nuevos 
y colores de moda lo que en to
dos los números decimos en 
nuestra sección de Ecos. Claro 
que es verdad la fórmula del 
Agua de la Juventud y de la Be
lleza. Tiene muchas y muy im
portantes aplicaciones; pero en 
particular, no tiene rival para 
combatir las arrugas prematu
ras ó que obedezcan á los natu
rales efectos del tiempo. Si tie
ne usted constancia, el cutis re
cobrará el aspecto de vigor y 
lozanía que perdió por causas 
diversas.

Una suscriptora.—Recomien
do su ruego en la sección de pa
trones y dibujos; pero creo que 
está usted equivocada al decir 
que no se ha publicado nada de 
lo que usted pide desde la fun
dación de esta Revista.

Una andaluza graciosa.—Se 
recibió su cupón y no he con
testado antes á su carta por la 
consabida cuestión del turno. 
Los encajes se lavan jabonándo
los, ó mejor, cociéndolos en una 
disolución de jabón, ligeramen
te azulada. Conviene coserlos á 
un trapo embastillándolos y sin 
restregarlos. Después, se com
primen con la mano. Se aclaran 
y se extienden para secarlos. 
Contra el brillo de cara use us
ted los polvos toujours ving^ 
ans.

La letra es buena y quedo es
perando el chiste. Lo digo por 
lo de andaluza graciosa.

i 
I
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SAQUITO DE LANA PARA NIÑA

CANTARES

Es el cuerpo de mi niña 
cual la palmera gentil, 
y su cara más bonita 
que linda rosa de Abril.

Si guardar quieres, serrana, 
el amor que por tí siento, 
necesitarás un cofre 
más grande que el firmamento.

La mocita es la aurora, 
la casada el medio día, 
es la tarde la viuda, 
la monja la noche umbría.

Madero que en el mar flota 
dó lo llevarán las olas;
y dónde irán las mocitas 
que de noche salen solas.

Pensar que mis males cure 
el doctor, niña, es locura; 
al que de amor está enfermo, 
el cura solo lo cura.

L. DE Andrade y Díaz.

Este modelóse compone de un canesú cuadrado (piezas números 5 y 6?, rodeado de una banda de souíache, que 
adorna también el cuello (pieza número 7).

La montura del deian'ero y espalda (piezas números 1 y 2), está dispuesta para formar dos pliegues tableados á 
ambos lados délos centros, que van pespunteados hasta la cintura.

El pliegue del centro del delantero y la espalda, pasa por encima de la cintura, formada por una banda recta desou- 
la^ he análoga á la que adorna el cuello, el canesú y las bocamangas de la manga, formada por las piezas señaladas en 
el croquis con los números 3 y 4.

I.a pieza número 5, correspondiente al delantero del canesú, puede cortarse al doblez de la tela, á fin de obtenerla 
ente ra.

Combinación de dos OO para 
bordar en ropa de comedor.HÆBLBJiÆOS 3D JBL

Desde que se introdujo la 
moda de las faldas cortas, subió 
de punto la importancia del 
calzado en el conjunto de la 
toilette femenina.

En otros tiempos se hubiera 
encontrado disculpa para no 
llevar el calzado de forma ele
gante y bonita. Ahora, no. Se 
adelantó mucho en esta indus
tria y se ha puesto «al alcance 
de todas las fortunas>.

Hasta los pies más grandes y 
más feos se pueden mejorar á 
la vista por medio de los zapa
tos bien hechos y de buena for
ma.

En los climas donde hay cam
bios bruscos de estación, el bo
tín se hace preciso. Además, 
consignemos la razón principal: 
se han puesto de moda.

Los de piel de Suecia, que

tanto se han usado, están deca
yendo y cad no se ven.

Los de cabritilla con la parte 
superior de paño negro ó de 
color claro, siguen llevándose 
mucho, como también las boli
tas de charol y cabritilla.

En los climas poco fríos, en 
las estaciones donde no aprie
tan las heladas, hay que deci
dirse por los zapatos. Son mu
cho más atractivos que las bo
tas, y no hay mujer que no los 
prefiera.

Para soirée, los zapatos bajos 
de raso se usan siempre, y como 
en ellos no hay novedad nin
guna, no se hace preciso que 
hablemos de ellos.

Con el zapato bajo se ve tan
to la media, que es indispensa
ble que ésta sea bonita ó, por lo 
menos, fina y de buena clase.

Es raro encontrar una mujer 
que no sienta «debilidad» por 
las medias de seda lisas ó bor
dadas.

Hace algunos meses que las 
lisas eran predilectas de las ul
tra- (ishionables; pero ahora 
vuelven á usarse las caladas, y, 
sobre todo, las bordadas.

Hay médias bordadas que 
son preciosas; pero al mismo 
tiempo tan caras, que sólo la 
mujer rica puede permitirse el 
lujo de usarlas.

La que tenga alguna habili
dad para ello, ¿por qué no las 
borda en su casa?

Los dibujos para este objeto 
se encuentran fácilmente. El 
trabajo es poco y el resultado 
de lo más satisfactorio, por to
dos estilos.

J. M.

áNDESTKáSSUSCRIPTORáS 
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

Novedades para señoras. Encajes, 
^’confecciones,lanería, fliartín G.^La- 
biano. Plaza banta Cruz,l. Esquina á 
la de Bolsa.

Academia de cone para señoritas. 
“ La más oerfecta enseñanza. Vina- 
nueva. 17. Madrid.

FIGURINES EXTRANJEROS
Admíniaíracídn general en España: 

San AlbertOi I, Madrid 'i
Academia modelo de corte y con

fección. Enseñanza completa ga
rantizada. Jesús del Valle, 6.
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